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Hasta el rincón más apartado 
del planeta persigue esta volu­
ble señora — que bautizaron con 
el nombre de “ M oda f‘— a las 
pobres mujeres. Estas se sienten 
esclavas de ella, pero es una es­
clavitud que soportan con mu­
cho agrado. *  Aquí tenemos, 
por ejemplo, a estas cinco seño­
ritas, que, no obstante estar en 
el campo, han procurado vestir­

se a la última.

Con una tela de algodón 
a rayas blancas y rojas 
y un retal de tela blan­
ca está confeccionado es­
te original traje de cam­
po. En la cabeza, un 
gran sombrero de paja, 
sujeto ñor una lazada.
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